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Hola querido lector. Soy
M.C. Cruz, creador de “20 
  
PAGINAS DE TERROR” 
  
y autor de todos los
relatos que pertenecen a la colección. Antes de nada quería
agradecerte el haber dado una oportunidad a una novela corta de un
autor desconocido y explicarte en que cosiste todo esto.

  
  
“
20 PÁGINAS DE TERROR” es un proyecto que empecé
este verano de 2018, el cual consiste en una colección de
novelettes (historias cortas con más palabras que un relato pero
menos que una novela) con temática de terror, las cuales iré
publicando de forma mensual. Todas estas historias son fruto de mi
imaginación y podrás encontrar desde las más viscerales y
sangrientas a las más sutiles y psicológicas, para así, intentar
llegar a satisfacer todos los gustos y preferencias. 
  
  
“INSOMNIO” es el primer relato de esta colección,
el cual nos contará la historia de Jaime, un joven universitario
que sufre de insomnio. Este intentará solucionar su problema pero
conforme avanza en la solución, descubrirá que por las noches le
ocurren cosas extrañas. Cuenta con una temática que transcurre
entre lo paranormal y paranoico, con momentos grotescos que te
helaran la sangre. Por estas razones, considero que es el relato
ideal para dar pie a este proyecto.
    Ahora sin más
preámbulos, espera a que anochezca, enciérrate solo en tu cuarto,
pon un pequeño foco de luz tenue que te permita leer sin dificultad
y disfruta del horror en su estado más puro. 
                    
                

                
            

            
        

    


INSOMNIO






Eran las 3:45 de la madrugada y
como ya era habitual, Jaime estaba tumbado en su cama boca arriba,
con la luz apagada, los ojos abiertos y clavados en el techo pese a
ser incapaz de ver algo. No conseguía conciliar el sueño. Era algo
frustrante irse sobre las 11:30 de la noche a dormir y pasar las
horas muertas pensando en trivialidades. Hoy por ejemplo no paraba
de pensar en eso, en lo frustrante que resultaba no poder dormir y
en lo irónico que era no dormir por pensar que, hoy tampoco sería
capaz de caer en un sueño profundo antes de las cinco, cuando
apenas quedarían unas horas para que amaneciera.

Hacía semanas que no había tenido una noche tranquila, de esas
en las que puedes dormir del tirón ocho o nueve horas sin
desvelarte. Lo peor de todo es que no encontraba una razón
aparente.

Del exterior no provenían ruidos extremadamente molestos, quizás
un coche que cruzaba de vez en cuando o el camión de la basura a la
una de la madrugada. Tampoco había consumido estimulantes como
café, azúcar, bebidas energéticas, manzanas… Sí, había cogido tal
obsesión con su insomnio que hasta empezó a buscar causas y
remedios en internet. Xjuani_myX, el usuario de un foro de salud de
internet, afirmaba que comer una manzana era similar a beberse un
café bien cargado. Desde entonces Jaime añadió esta sana fruta a su
lista negra.

Había probado con infusiones, hacer deporte unas horas antes de
acostarse, darse una ducha caliente, leer, contar ovejitas… Todo
era inútil. Jaime estaba desquiciado. Le costaba mantenerse
concentrado en las clases de la universidad, tenía unas ojeras
horriblemente escandalosas y llamativas en contraposición con su
pálido tono de piel y lo peor de todo, era el cansancio. Pasar todo
el maldito día con sueño, deseando que llegue la noche para poder
tumbarse, cerrar los ojos y dormir. Pero como si de una broma
pesada se tratase, minutos antes de que esto ocurriera, ese
pegajoso y atormentador cansancio que le había perseguido como su
misma sombra durante todo el día, desaparecía. Se esfumaba sin
dejar rastro.

¿Sería el colchón? Hacía tiempo que lo tenía, pero en su nulo
entendimiento sobre colchones, supuso que todavía estaba bien, ya
que no se hundía mucho ni le generaba dolores de espalda. ¿La
almohada quizás? Tampoco podía ser, esta apenas tenía dos años y el
látex todavía estaba tan elástico como el primer día. ¿Un mal de
ojo? ¿Existía ese tipo de maldiciones para privar a alguien del
sueño? ¿Quién le odiaría tanto como para echarle mal de ojo? ¿Tenía
enemigos? Tampoco creía en esas fantasías exotéricas, por lo que
descartaba la posibilidad del mal de ojo.

Su mente siguió divagando de una cuestión a otra hasta que al
fin, en una hora que se situaría aproximadamente entre las 4:30 y
las 5:30, se durmió.

El despertador tocó a las 8:10 exactamente. Una de las cosas que
había aprendido al poco de empezar con su insomnio, fue a organizar
el tiempo de las mañana para poder dormir los máximo posible antes
de tener que ir a la universidad. Las clases empezaban a las 8:30
exactamente. Si llegaba tarde el profesor no le diría nada,
simplemente le ignoraría y continuaría con su lección. A diferencia
del colegio, aquí los profesores son conscientes de que ya no están
tratando con críos. Uno puede entrar y salir cuando le venga en
gana, siempre y cuando no moleste o interrumpa de alguna forma. A
Jaime no le importaba perderse los primeros minutos de clase, lo
que verdaderamente le resultaba molesto, era que tendría que
recorrer el “camino de la vergüenza”. Tener que pasar por el
angosto pasillo central del aula, cuando cientos de alumnos ya
están sentados y te miran entre risas, murmurando y señalándote.
Jaime era un chico introvertido y callado, no le gustaba ser el
centro de atención y tener que recorrer el camino de la vergüenza…
le daba escalofríos solo de pensarlo.

Por eso había descubierto que desde que sale de la puerta de su
piso, hasta que entra por la puerta de su clase, tarda entre ocho y
nueve minutos, dependiendo de si se encontraba los semáforos en
rojo o en verde. Se dejaba la mochila con todo preparado, se
duchaba por las noches antes de irse a dormir y prescindía de los
desayunos. Todo esto para ganar unos minutos extra de sueño. Su
única labor era peinarse, lavarse la cara y los dientes, vestirse e
irse. Estas tareas no le llevaban más de diez minutos.

Así lo hizo hoy también después de que sonara el despertador: se
peinó, se lavó la cara y los dientes, se vistió y se fue, no sin
antes despedirse con un rápido y desanimado “adiós” de sus dos
compañeros de piso Raúl y Miguel, quienes siempre estaban
desayunando en la mesa del salón a esa hora.

Llegó a las 8:28, tal y como lo tenía previsto. Se sentó en una
de las mesa [...]
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